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Se jueves á j u e v e s
I Poco de lo ocurrido durante los lil- 
Itimos ocho días en materia política 
Imerece consignarse.

Sigue habiendo lucha en M arruecos, 
launque parece que algo ha disminuido 
|ia intensidad de los com bates.

* a a

El ex alcalde m aurista, conde de 
Limpias, ha sido procesado por el juez 
mstructor encargado de depurar las 
Iresponflabilidaíes adm inistrativas en 
pt Ayuntamiento. S e  le  aupcne res­
ponsable de mala adm inistración de 

las tablas reguladoras del azúcar de 
■asa.

También han sido procesados Pablo 
Klesias é Indalecio Prieto; el primero 
por haberse publicado en E l  Socialis>  

conferencia dada por Prieto  en 
4t>ril de 1923 sobre responsabilidades, 
re í segundo po^ jj.gg delitos de im­
prenta.

fiesta Be la flo r
[e leb r*  en Madrid e l día 2 del 

ictuai p .  dinero recaudado se destina 
■ Jos tuberculosos.

escénica no ofreció  nove- 
a a  alguna com parjda con años an te­

riores. Hembras hermosas y  lujosa 
m ente ataviadas pidiendo, y  machos 
feos ccn  ia solapa de la am ericana lle ­
na de ñorecitas com o diciendo: | S is e ­
ré  yo  rumbosol H abla quien llevaba 
veinte: á  diez  céntim os cada una, dos 
pesetas.

Y  que m uy pocos las pagaron más 
caras, lo  prueba e l que sólo se recau­
daron unos treinta m il duros. Una 
m iseria tratándose de una población 
de ochocientos mil habitantes.

E n  otros países estas fiestas produ­
cen  cantidades fabulosas, pues siem 
pre hay quien hace donativos impor­
tantes. Aquí contribuyen generalm en 
te  los que m enos pueden.
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Y  de esos treinta mil duros, hay 

que rebajar las muchas pesetas falsas 
que la piedad madrileña h a  colado, y  
que iría reuniendo durante el año pa 
ra ganar el C ielo  y  lucirse en ia T ie  
rra con ñorecitas ese  día.

Som os un pueblo delicioso. N i la 
caridad sabem os ejercer sin darle tin­
te caricaturesco ó picaresco. ¡Porque 
m ire usted que dar monedas falsas pa­
ra curar enferm os verdaderosl S e  echa 
de menos la Guardia civil.

Lu repito. Una población que alar 
dea de piadosa y  sólo reúne treinta 
mil duros en esa fiesta, parodia rid i­
cula de las que se celebran en otros 
países, no debe alardear de caritativa,
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Los duelistas
Todos ios pensadores y  todos los 

m oralistas dicen que el duelo es un

absurdo y  una inmoralidad. Pudieran 
añadir que en ciertcs casos no es más 
que una cobardía, com o en otros una 
indigoa farsa. ¿Pero quién es capaz de 
destruir la  influencia y  e l poderío d,e 
la  moda?

La m odajdeí duelo no es de las que 
pasan. Combatida por le y e s  y  d ecre­
tos, por ordenanzas y  edictos, por 
pragm áticas, por penas y  castigos, por 
libros y  serm ones, por razt namientos 
y  por sátiras, sigue siendo la moda por 
excelencia  en los países más c iv ili­
zados.

No son ya  los desafíos tan frecu en ­
tes ni tan m ortíferos ni tan inevitables 
com o en la edad m edia, pero son to­
davía sobrado numerosos. Piensan al­
gunos que la persistencia de tan bár­
bara costum bre se debe atribuir á la  

¡ineficacia de las ley es, que no p rote­
gen  suficientem ente e l honor de los 

I hombres y  la paz de las familias, que 
•no garantizan á nadie contra las d ifa­
m aciones de la m iserable envidia ni 
castigan á los difamadores. A lg o  con­
tribuye todo eso á  que se verifiquen 
algunos duelos sin necesidad; pero los 
más frecuentes y  menos justificados 
son los que provocan por fútiles m oti­
vos cieitos personajes que parecen 
dominados por ia manía del duelo,

E sa manía se  explica por e l deseo 
de notoriedad que tienen muchos 
hom bres, deseo más v ivo  en los insig­
nificantes. S i batirse en duelo pasa an­
te  e l vu lgo  por una valentía, es natu­
ral que se repitan los duelos. Y  más 
natural en los países cuyos habitantes 
ae tienen por m uy valientes y  aspiran 
casi todos á  la  fam a de héroes, com o 
los franceses, que son los máa valien­
tes d el mundo, según ellos d icet; c o ­
m o los itglesfes, que son los hombres 
más fuertes y  valerosos en opinión de 
e llos mismos; com o los españoles, que 
pasan en España por ser los más in­
trépidos del orbe; com o los p ortugue­
ses, que aventajan á  todos en bravura, 
según se dice en e l mismo P ortu gal; 
com o loa alem anes, que son los due­
listas más bravos del U niverso á creer 
lo  que se cuenta en Prusia, en Bavie- 
ra y  en H annover; como k s  italianos, 
que todos son bravísim os, según lo  
que en Italia se  sabe perfectam ente; 
com o los irlandeses, los polacos, los 
om ericanos y  los rusos, que son cap a­
ces de batirse.:, porque son rusos, 
am ericanos, polacos ó irlandeses,

A l  decir de algunos escritores y  
viajeros, el duelo no se usa entre los 
chinos, que por cierto no son n adaco- 

(barde?; ellos mismos se proclaman los
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hombres más valientes del universo i Y  no es fácil tam poco en la sociedad 
mundo. P ero  de todos modos, te m o , contem poránea dejar solos á  los ba­
que de cuando en cuando se deschi- bladores en el fango que los alim enta, 
nen los que se crean ultrajados, aun* porque todos v iven  en el fango: los 
que lo hagan sin sujeción á  reglas y  á que hablan y  los quu escuchan, los
garrotazo limpio.

Pasaron los tiempos ea  que dos 
hombres se batían de noche, á la du­
dosa lu z de un reverbero, 6 en pleno 
cam po sin más testigo que Diosrepre- 
sentado por un árbol mudo: entonces 
los com bates personales podían tener 
consecuencias; hoy no es fácil que

que han nacido canallas y  los que lo 
parecen. E l que rompa todo trato con 
ia gen te  iodigaa se quedará soio.

S i alguna ventaja práctica tienen los 
duelos, es evitar que los hombres se 
degraden entregándose á disputas co ­
mo Iss m ujeres... 6 com o ciertas m u­
jeres. Y  esa ventaja es nula en bastan-

l a s  tengan de mucha gravedad, aunque tes ocasiones, pues hay quien preten-
haya todavía quien haga de caballero 
andante poniéndose en guardia vals- 
rosam rnte por el equívoco honor de 
una coqueta,., supina,

En la  sociedad m oderna, la  c ’ase' 
m ilitar es la que tiene menos desafíos. 
E sto, que parece raro, se  explica per- 
feciam eote. Los militares son valien­
tes hasta por obligacióa; están acos­
tumbrados á arriesgar la vida seria­
m ente, y  es natural que no gusten de 
parodias. Sin em bargo, los oficiales 
jóven es y  sabalteroosse batea sin es­
crúpulo por cualquier c o s í ; los capita' 
nes también, si es por cuestión de fa l­
das; los jefes hacen lo mismo algunas 
v ece s  por asuntos de honra; los g e n e ­
rales, después de reflexionarlo mucho, 
se  dan por satisfechos con suma fa c i­
lidad. ¡Bueno estaría que un general 
se  portara com o un su btin ientel 

Los duelistas civiles tienen á  honra 
batirse con m ilitares; es una manía 
com o cualquiera otra. E l que se bate 
con un m ilitar lo  recuerda siempre 
co n  orgullo. Sus amigos lo  ponen por 
las nubes y  forjan una leyenda sobre 
su  valentía, ¿Pues no ha de' ser un va­
lien te e.l que se haya batido con e l te 
n iente López?

N o  digo m da si e l teniente resulta 
m uerto ó berrido; eso es un colm o de 
bizarría, de intrepidez y  de temeridad.

Con todc, un resultado funesto para 
un militar en na desafio con  un due 
lista paisano, tiene la más clara y  sen 
cilla  explicación, E l militar no ha vis 
to nunca en su espa,da otra cosa que 
una insignia; jamás la ba considerado 
com o arma de guerra  y  tiene la e sg ii 
m a en poco, A l  duelistt de profesión 
le  sucede lo  contrario: es todo un es 
padachin.

S i en la sociedad no fuera todo con 
vencionalism o; si e l honor mismo no 
fuera convencional, aunque mentira 
parezca; si las personas decentes no 
alternaran con  los cobardes, indignos 
y  falsos caballeros que injurian á  los 
ausentes, calu nnian á mujeres que ni 
siquiera conocen, insultan á traición 
á personas que no les han c fen d id o y  
se hacen eco de hablillas m iserables 6 
de cuentos porteriles; sí todos los que 
s e  estiman en algo negaran hasta e l 
saludo á  los infames chismosos que en 
círculos y  cafés son la deshonra de la 
humanidad, seguram ente habiia  me 
nos lances de honor... ó de deshonor 
aunque no sería fácil que desapare 
cieran.

de ir al terreno del honor  después de 
haber disputado com o una lam era.

Los legisladores de todos los paisés 
son im potentes para desterrar ios d e ­
safíos, porque no han querido ni q u ie­
ren desterrarlos, C o a  la actual legis 
lación, ¿cómo es posible que un agra 
viado en su honra no se tom e siem ­
pre la justicia por su mano? ¿Acaso 
hay tribunales que le  hagan ni som­
bra de justicia?¿Puede conform arse el
que recibe un bofetón con que se le  defensores de la tradición
.  A A .. A ATMC A /IA 3 .

¿ p o r  q u é  s e r á ?
C 'erica les á  m acham artillo, conser­

vadores hasta la  m édula de los hue­
sos, gente enam orada de la  tradición 
á  las que toda innovación hiela la 
sangre y  pone los pelos de punta, nos 
asombran con sus pujos en favor del 
fem inism o, con  su defensa de la  mujer 
y  de sus justas reivindicaciones.

¿Por qué será? ¿A qué o bedece cam­
bio tan repentino? ¿Será que la luz de 
la  verdad hizo caer la  venda de sus 
ojos después de tantos siglos de cívi i- 
zación cristiana? ¿Será que, timoratos 
ellos, tem en .que las reivindicaciones 
que ñguran en e l program a de las mu 
jeres, abandonando su manso cauce 
d e peticiones, tomen, com o ha ocur i- 

* do ya  en alguna parte, caracteres de 
v iolencia  que nos arrojen en las tur­
bulencias de alguna nueva revolución I 
que turbe la tranquifldad de la  dtges-1 
tión de los bien avenidos con el sfaí» I

imponga á su agresor una multa de 
pesetas? ¿Puede contentarse e l difa­
mado con que á  su d ifim ador... no se 
le  im ponga pena alguna?

Y  com o las penas son cada v e z  más 
benignas, en v e z  de ser cada día más 
duras; com o los indultos se prodigan, 
aunque son profundamente inmorales; 
com o la sociedad v iv e  en la  más in ­
munda corrupción, puesto qne no cree 
en la virtud de nadie, im item os á  los 
gallos, que no necesitan leyes protec­
toras para tener en orden e l corral.

Imitemos á  los gallos, sí, en tener 
siem pre dispuestos los espolones, p e ­
ro no en eágcimirlos solam ente cuan­
do hay por m edio gallinas. S i á las 
gallinas, propias ó ajenas,- con cede­
mos ia importancia que sólo tiene el 
honor, los desafíos y  las guerras no 
se acabarán. En cada esquina habrá 
una nueva T ro ya, com o la  T ro y a  h o ­
m érica destruida y a  h ace rato. ¿A ca­
so m erecía la voluble y  tornadiza E le ­
na, esa  gallina de la antigüedad, que 
Paria y  M enelao v ivieran  un par de 
lustros com o dos gallos ingleses?

N o en T ro ya  solam ente, sino en to 
dos los ámbitos del mundo se han ba­
tido con encarnizamiento los gallos 
por las gallinas, pero no todas las T ro ­
yas han tenido un H om ero que las 
cante, pues no todos los héroes ni to ­
dos los gallitos han tenido nom bres á 
propósito para la rim a y  la metrifica 
ción, com o los tuvieron M enelao j 
E lena, e l v ieja  N éstor y  Uiises, Paris 
y  Priam o; com o los tuvieron, sobre 
todo, H éctor y  A quiles, esos duelistas 
cé leb res de la antigüjdad  que se b a ­
tían de veras, pues no quedaron de 
eUos ni las plumas.

C reo  que me engaño: las plumas si 
quedaron, á  lo  menos las del último, 
que todavía m uchos caballeros se las 
ponen para que e l vu lgo  los tom e por 
verdaderos A quiles, aunque sean in­
ofensivos Juanes ó Pepes.

N i c o l á s  E s t é v a n e z

y  de la rutina?
No sé lo  que será , pero da que pen­

sar ese súbito cuarto de conversión I 
de los que aun ayer le  negaban á  la I 
m ujer toda capacidad intelectual que I 
la  aproxim ase ya  qne no la  igualases! I 
hom bre, negando la  evidencia, hala-l 
guen y  mimen á la  m ujer, y  hasta traten j 
de concederle el derecho de interye-1 
nir en la  vida pública en la gestión I 
de ios intereses del procomún; los q «  I 
atentos al espíritu del Cristianismo,! 
opinaban com o los D octores y  Santos 
Padres y  sus mismos Concilios que 
discutierocí si la  m ujer tenia ó no alma 
humana, y  dijeron que la  mujer era 
la  boca  del infierno; los que afirmaron 
que la  m ujer es un animal que solo se 
deleita en el tocador; los que siguien­
do las doctrinas de Salom ón, S  in Pa­
blo, San Pedro, Santo Tom ás, Sao 
A ntonio, S in  G  egorio , Tertuliano,! 
San A gustín, San E u ssbio  de Cesa-I 
rea, el Cardenal R ichelieu, San Ge-I 
rénim o, San Juan Crisóstom o, Sml 
Juan C tisó to go .B o ssu el, SanBernar-l 
do, P ío  IX , e tc ., la  llenaron de im-l 
properios, no habiendo procacidaal 
que contra ella no inventaran, laal-l 
dad que no le  atribuveran; los que laj 
hicieron causante d ; l  pecado y  de toj 
das las humanas desventuras; y, ei>| 
fin, los que elevaron e l celibato á 1>I 
catego ría  de virtud, y  que, com o ImI 
jesuítas, h ín  tenido la  avilantez de pro-l 
clamar que hasta e l beso de una maj 
dre es impuro, (i).

D«n que pensar esos paladines 
nuevo cufio que le  han salido ahora II 
la m ujer, y  todo hace creer que tail 
repentino y  radical cambio obedece M 
maquinaciones tenebrosas de los queJ 
temiendo que se les escape el predo-l 
minio, han apelado á  la martingala del 
convertirse en defensores de la mtt'| 
je r  para m ejor asi dominarla.

(H V íase rai estudio «La m ujer en el cri5tia-| 
nismo.»
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Lo malo para ellos será que la moza 
se les vuelva respondona.

I La ley  del progreso se realiza, pese 
I á todos los obstáculos que se opongan 
I á su paso, y  nos depara las más gran - 
I des sorpresas.

Tal va por lana que resulta trasqui- 
I lado.

C r i s t ó b a l  L i t b a n

i C L E K O A A N I A
Se ven cosas m uy raraa ea  este 

I mundo.
Hay quien ha nacido p ir a  estanque- |ro y  se empeña, sin em b'irgo, en que 

Ih id e  inventar una máquina para ha 
leer estera de cordelillo y .o tra  pata 
|ras:arse la espalda sin ayuda de na- 
|die.

Hay quien tiene u "a  v o z  lindísima 
Ide tiple sfo g a to , y en  v e z  de m eterse 
|á cantor de iglesia, co g e  los trastos 

' se va  á  la plaza del Puente de V a- 
lílecas á matar novillos,

Conozco á un sujeto que q ú sre  ser 
tenor á toda costa y  se  pasa e l santo 

idia de Dios cantando zarzuelas, con 
Iperjuicio de su salud, En su deseo de 
¡atacar las notas agudas, e l hombre ha­

ce esfuerzos inauditos, y  e l otro día 
Ise le rompió una vena del cuello  al 

un sí natural y  se le  soltaron todos 
lo s  botones del pantalón delante dé 
lunas señoras.

Ahora se dice que un simpático ban ­
derillero está á  punto de abrazar el 

l i t a d o  eclesiástico, sustituyendo por 
l a  corona la clásica ccleta.

Siempre habla tenido nuestro tore 
ro tendencias eclesiásticas y  se  ob­
servaba que, al citar al toro para la 
suerte, decia con religioso acento: 
Dremus, y  después le  clavaba las ban ­
derillas en cualquier parte,

Jamás pisó '‘1 redondel sin saludar 
ates a\Buñolero  con  la ! palabras del 

ángel: Ave-M aria; y  si tenía que ha­
cer un quite, se  santiguaba con una 
nano, y  con otra echaba bendiciones 
1 diestro y  siniestro, Después exten ­

día el trapo, diciendo fervorosam ente: 
lowíMMs vohiscum .

En su afición á las cosas sagradas, 
Elamabi acólitos  á los m onosabioj y 
confesor al puntillero; para é l las han- 
lerillas era hisopos, las picas cirios y  
el presidente pendón de cofradía ó 
nanga parroquial.

¡Cuántas veces se  le  ola decir, diri- 
?iéndose al cornúpeto: «¡Anda, em bis­
te, presbítero!» Y  era que, al verle  
lan gordo y  vestido de n egro creía es ■ 
lat en presencia de un cura párroco 
imigo suyo.

Poco á poco com enzó e l banderille­
ra á perder la afición á las tripas, mon­
dongos y  demás incentivos de la lidia, 
?ya no vió más que novenas, beatas, 
Pacristónes y  b  onetes por todas partes.

— ¿Vienes á  echar unas copas?— le  
lecla un com pañero de arte.

— No; v o y  á  echar un Padrenues­
tro -c o n te s ta b a  é l agarrándose al e s ­
capulario.

A  la  última corrida en que tomó 
parte asistió por com prom iso. Su p en ­
samiento estaba en la sacristía, y  por 
poner un par sesgado á  un berrendo 
del duque, por poco se lo  pone á  un 
municipal que estaba en la  barrera s ó ­
lo porque le  oyó echar un taco.

A  la vuelta  de dos ó tres años el 
diestra figurará entre los más doctos 
canónigos ó entre lo s sufragáneos más 
aplaudidos. Y  será de ver cóm o echa 
las bendiciones dando las tablas al f e ­
ligrés ó quebrando en la  cabeza á  la 
devota.

Com o por desgracia hay pocos cu ­
ras en e s t e  psí î, todo lo  que sea 
aum entar brazos para cultivar la  viña 
del Señor y  sacar almas del Purgato 
río es siem pre conveniente para el 
vecindario, ¡Cuántas v ece s  anda uno 
buscando quien le  diga una misa por 
dos pesetas á  ver si sale del Purgato­
rio algún amigo difunto y  no parece 
u n .clérigo  disponible!

Siguiendo el santo ejemplo del jo­
ven  taurino, m uchos otros jóven es se 
dedicarán á  eclesiásticos, y  dará gusto 
ver esas calles llenas de som breros de 
teja.

Habrá quien sea corista y además 
sacerdote, porque todo puede hacerse 
com patible en este  mundo; y  no ha de 
fa ltara lg ú n  sujeto que por la m añina 
diga misa y  por la noche cante pete 
ñeras en e l c z fs  Im parcia l,

P or más que algunos digan lo  con­
trario, h sy  mucha gen te  religiosa en 
este  país y  e l número de presbíteros 
va  aumentando de dia en día. Y o  tuve 
un amigo que era tenor cóm ico, y  se 
escapó á Lima con  un traspunte. A llí 
ss  les form ó causa por escándalo p ú ­
blico y  p er desaparición de un pañue­
lo de alfombra perteneciente á  una 
pupilera.

Pues bien: e l ju eves m e encontré al 
tenor cóm ico en ia ca lle  de Carretas 
con traje talar, y  al verm e me.dijo:

— A quí me tienes otra v ez  en clase 
de clérigo .

— N o sabía una palabra.
— Pues sí; m e he m etido á  esto por­

que se m e acabó la  v o z  y  se  me murió 
el traspunte,

— ¡Cuánto lo siento!
— S i quieres algo no tienes más que 

avisarm e, y  te  diré Jas misas á precios 
arreglados.

Nada tendrá de extraño que más 
adelante haya tenderos de com esti­
b les que además sean presbíteros, y  
tendrán tienda y  sobrepelliz, todo en 
una pieza; de suerte que cuando nos 
haga f a l t a  alguno, diremos á  la 
criada:

— V ete  á  la tienda del señor Juan, y  
que te  dé una libra de velas y  de paso 
que ven ga  á  confesar á  la señorita.

L u i s  T a b o a d a

H e recibido el siguiente escrito:

CEKTRO 
D E nO C R A T IC O  REPUBLICANO 

RUBI

Sr. D, J íié  Nlkeos
Madrid.

Diiticgaido le&oi y corisligionirio:
Tenemos la aatisfáccióa de annneiaros 

qne en una de sns úUimis reuniones, la 
JuDti del Centro Dempcritico Rrpubiica- 
no fcordó, int-rpritando l ' s  deseos de 
rafs de 8oo socios qu< lo componen, c  dó­
c i l  vuestro retrato en basto de timsúo na- 

jlural ea el salón café, acuerdo que se 
cumplió ayer.

Y  nos conaideriremos mny horre''os ai 
aeeptáiseit: público hcmenaj?, modeito 
y  ainciro por ser nuestro, que o* dedica­
mos por vu.stra iccampirabie labor de 
tantoa años in  pro d d  librepeniamiento v 
de la R.-públics.

Nos es grato teatlmoniar al cu nplír este 
acuerdo, «1 reconocimiento á vuestros 
servicios á la causa de la Democracia, 
á la par qu: nu-stra adhislóa hacia vu es­
tra persona.

R:c.bid laexpreaión de nneitros respe- 
tuosoi saludos,

Por a 'u  rdo.de la Janta — F? Presiden­
te, Mi g u e l  S e g u r a , — E ?  Secretario, 
F r a n c i s c o  R i b r a ,

Rubi, ig  de Mayo de 1934,

Me com place recibir pruebas de 
afecto de republicanos que, com o los 
de Rubí, apenas si leen  y a  lo  que e s ­
cribo, pues esto me dem uestra que 
recuerdan y  aprecian lo  que he hecha.

Y  doy las gracias á  to jo s  los socios 
de ese C en tro , especialm ente á  los 
que tomaron la  iniciativa pata llegar 
á e ie  acuerdo.

€ B i t o r i a l  jifa k e n s
Com o se anunció en A bril, rogam os 

á los correligionarios que hasta ahora 
han suscripto acciones de U  E d ito r ia l 
N akens, se sirvan rem itir el im porte 
de las mismas, ó en otio  caso, la  can-- 
tidad que les parezca á  cuenta.

Y a  se ha dicho que Ies serán rem iti­
dos libros, fo lletos, albums, etc , d é lo  
editado por E l  M o t í n ,  segú.: la  cuan­
tía de las acciones que cada cual haya 
satisfecho.

Los amigos delegados de esta C o ­
misión deberán hacer sus respectivas 
recaudaciones á la m ayor brevedad, á 
fin de poder concretar e l número total 
de ellas y  en viatles los libros que les 
correspondan para su repartim iento.

Com o todos saben, la suscripción de 
acciones se  hace con  más lentitud de 
la que esperábam os dada la transcen­
dencia de la idea, por lo  que, en lugar 
de simultanear los tres puntos del pro­
yecto  (compra de la  biblioteca, m on­
taje de la  im prenta y  adquisición de 
E l  M o t í n ) ,  las circunstancias nos obli­
gan á realizarlo por partes.

V am os, pues, á  resolver la primera, 
que podrá servirnos de base para lle ­
var á  cabo las dos restantes.

Ayuntamiento de Madrid
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P ara lograr esto es m enester que 
lo s accionistas procuren vender con la 
rapidez posible los libros que les sean 
entregados.

H echo esto, habrán de rem itirnos el 
im porte de la  ven ta  que constituirá el 
fondo inicial para la instalación de U 
imprenta, unido á  la  cantidad que 
arroie el descuento que hace á  la 
E d ito r ia l  don José N akens. _ |

P o r tanto, les remitimos los libros 1 
¿ p r e c io  de cubierta y  sin descuento 
alguno, quedando éste, com o j a  se ha 
dicho, á  benefido  de la E d ito r ip .  [ 

N o se nos alcanza otro medio más 
adecuado que el propuesto, ni co n si­
deram os c rn v en ie cte  aplazar el prin­
cipio de la solución del problema que 
planteam os ccn  la creación de esta 
entidad.

N o estamos m uy satisfechos del re 
sultado hasta ahora obtenido, puesto 
que el optimismo nos hizo c ie e r  más 
próxim a su realización; pero, á  fuer 
de luchadores, estamos avezados á 
las veleidades de la Fcrtuna, y  los 
contratiem pos nos sirven de estimulo 
y  acrecentsn  nuestra e te rg la  para s e ­
g u ir hasta e l final con la voluntad y  ia 
decisión que ncs presta el arraigo de 
nuestras convicciones.

Cumplamos todos con nuestro de­
ber.

E k r i q c e  S a n ju r jo

raEKiBi is a  ■■vavaauap.Bi
alE] a n  BF)

iS S ^ 'a S  'b 5  ' S
■r aa iB  m  Buiuma a t a  
■■■■la B  n S M a  H a

— A  otro perro con ese hueso. Mí 
amo me manda comprar una bu'a  de 
carne y  usted m e ia da de papel. Aun­
que soy de A teca  á  mi no m e engaña 
ningún santero.

;£ 3 C (
■ a c a a  aaiaaH B acaaxi pacana 
I S S í5 P jL “ J ? V « ‘i '» " Í S '5 f - .p  ■ :. .a a a
- S f f a s  « j f l i f f f *  " “5  " I r i s

5 ' t T í .  ■ ' “ *
B a > »B n  at< ’ ■ S 'i fa

■ «HV' m as a  nrjI K W S ” ni7  *<««■■■
- A  hS>.r * b , . . .  1- .  

k a —>■ iaI.Bna<cE>EeiftaaiiuipaBiaMB»al ■■ p.ltp» BBK Bk %.>. IB^PU. Bk.a.
^ ^ ■ p .U B ia B P  Ba laH cianB al BaCíap BEai

K P a  s a  la  vaB CB BaaaBa p a i p
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tiBiniB'iad 0 ^ 1  amiga vitarBUsBObrAn
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S e c c i ó n  a m e n a
F ué una devota á confesarse, y , des 

pués de dar la  debida cuenta de sus 
pecadrs, le  preguntó el confesor.

— Hija mía, ¿tiene usted dolor de 
ccrazón?

— N o, padre, contestó la  penitente.
— Pues es preciso, respondió el c u ­

ra, que v ay a  usted al altar de la  V ir­
gen y  con fervo r le  pida que le  dé do­
lor de corazón, S i no, no la absuelvo.

! L a  buena muier acudió con sus ora­
ciones á  María Santísima y  vo lvió  al 
confesonario.

—  ¿Tiene usted ya  dolor de corazón?
— N o, padre; por más que lo he p e ­

dido...
— Entonces no la  absuelvo.
—  [Ay, padre, no tengo dolor de c o ­

re zón; pero si le  es á  usted igual dolor 
de estóm ago!...

D iálogo humanitario.
— F igú rate  á un niño y  á un cura 

ahogándose en un rio. ¿Qué harlaspa 
ra realizar en un acco dos obras 
buenas?^

— Salvar al niñc.

— ¿En qué coinciden los curas con 
los criminales?

— En que no quieren esposas.

En un examt n de teología  cu yo  tri 
bunal lo  componían cuatro profesores 
á cual más obtusos, uno de estos dijo 
al examinando que no había ccntesla- 
tío satisfactorism ente á  n irguna pre 
gunta:

 V eam cs, desgraciado, si es usted
capaz de citarnos un texto  de los san­
tos Evangelios.

— A llá  v a ; recuerdo aquel del A po - 
calipsie, que dice:

«Y  levantando los ojos, v i delante 
de mí cuatro grandes bestias.,,»

Un canónigo com pra un periódico, 
y  le  da á  la  vendedora una peseta.

— No tengo cam bio,.. Mañana me lo 
pagará usted.

— ¿Y si me m uero de aqui á m a­
ñana?

L a  m ujer, encogiéndose de hom­
bros le  contestó;

— L a  pérdida no sería  m uy grande.

Un señor m uy neo envió  á  su cria­
do á  com prar la bula de carne, po: que 
carecía  de ella á pesar de que la  cu a ­
resm a estaba m uy avanzada.

—  Dem e usted una bula de carne, 
dijo el criado al expendedor, quien se 
apresuró á  dársela.

Q uedóse examinándolo atentamen­
te  y  se  la devolvió  diciendo;

E d i t o r i a l  j^ a k e n s
miñmm LisTd m ücciomsifis

Sum a an terior   494
C entro Republicano del dis­

trito de la  L atin a .................  I
B uencs A ires Canelo, B u e ­

nos A ir e s ................................  1
Oasis Canelo, ídem .................  £
Jaime Cabrera, C a rie t   1
Bernardo V alero , ídem   1
M arcelino M atute, La Caro

lin a ........................................... 2
Antonio Ramos y  Ramos,

Santa Cruz de la  P a lm a .. .  i 
Juan A yesia tán , B a ra c a ld o .. i
Segundo G arcía, íd em   i
Julián E stévez, V ig o ...............  2

Su m a y s ig u e   506

(Continuará.)

A m ig o s  q u e  h a n  b n \  í Ad o  c a n t i­
d a d e s  PARA AYUDAR A E L  MOTIN

Amonio Rimos, S i:  t i  Cruz de la Pal­
ma. 2*50 peietsr; J»ime Catrera, Cariet; | 
i ;  BertsrJo Valen-, ídem, 1; L  L. deV.t 
PamploDS, i ’5o; Mcd.sto Setranr, Zm - 
g (z i, 2

COBBBSPOEDBIGIA ADHMSTEiTI¥l
¿anta Crue de la Palma.— Antotio Ri­

mo*, ane'i’ id» bu tuicnpcióná fin Diciem­
bre J924.

Pamplona,- L, L . de V ., id. i  fin Ages­
to 1924.

Zaru^-osa,— Modesto Serrano, Id. á fia| 
Mayo 1925.

5 a«?ípo«ce.—Jüíé Pichirdo, Id. á fin| 
Ncvn mbr* 1924.

Barcelona.—]oté  Mirícle, Id. áfinjn- 
lio 1924.

Jeiús Martínez, Recibido su 
giro de 5 pesetas; confcrme.

/cfern.— Minuel Vitoria, id. de 2; (ol- 
C im c.

.Scx.-Francisco Ectevan, id, de 63S;| 
co ifí rme.

Ateca — Biar Olivas, Id. de 6; confc rme. 
.,4i6a»-»’(ic?n. — Joré Narro, id. de I3!| 

ccnfcriEt.
i4«círa>?«.— A ntciio  Feiníndez, id. de| 

75; CO! fcrme, 
óaliías.—Antonio Bula, id. de 12; ccQ' 

forme.
M ontija.- Francisco Zam buco, id. d*| 

2,70; cor.fcrme.
A fáíaga.-M 'guel Terrea, Id. de llij®’ ] 

cor forme. “ :
Caríef.~Jaime Cabrera, id. de l o o ;  con­

forme. ,
La  GM arífía.-Iiidro Giialdcz, id. d?| 

27; COI forme.
Montevideo. R. Montero Pi uilier, ídem | 

de 25; conforme.
Imp. JuiD P¿rez.“ Pasaje de ValdeciUa, a. .H a d rU .

Ayuntamiento de Madrid




